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  1
El problema de las nubes de azúcar


Hay tres cosas que no soporto más que nada en el mundo: las nubes de azúcar, los pantis y los hombres con secretos. 
Pido disculpas por adelantado si sois de esas personas a las que se les iluminan los ojos al pensar en s’mores o barritas de arroz inflado, o si tenéis un cajón lleno de medias. Pero creo que todos podemos estar de acuerdo en que los tíos que son como libros cerrados, que nunca te cuentan toda la verdad, son lo peor.
Dada mi reciente racha de mala suerte, no me sorprende tener que lidiar con dos de las cosas que más me sacan de quicio en mi primer día en mi nuevo trabajo; a saber: nubes de azúcar y pantis. Afortunadamente, como he renunciado a los tíos, los hombres crípticos y reservados no serán un problema con el que tenga que lidiar. ¿Verdad?
Por favor, decidme que estoy en lo cierto.
De verdad que necesito estar en lo cierto. Ya estoy bastante nerviosa por empezar este nuevo trabajo. Lo último que necesito es que otro tío irrumpa en mi vida y lo ponga todo patas arriba.
Respira hondo, Isabelle. Inspira, espira. Inspira, espira.
Me repito este mantra durante unos instantes. Después de mi última exhalación, me siento mejor. «No pasa nada por estar nerviosa», me digo. «No pasa nada por sentir esto».
Entonces me recuerdo a mí misma la gran oportunidad que es este trabajo. Una chica estadounidense como yo, trabajando en una compañía de cruceros fluviales por Europa. ¿Qué más se puede pedir? Navegar a emocionantes puertos de escala. Explorar pueblos pintorescos y ciudades bulliciosas. Aprender sobre nuevas culturas. Conocer a gente interesante. Comer comida deliciosa. ¿Quién no estaría encantado?
Enderezo los hombros y miro alrededor de la recepción del Abenteuer, el barco fluvial que será mi hogar durante los próximos cuatro meses. Actualmente estamos atracados en Maguncia, una ciudad alemana a orillas del río Rin. El barco acaba de ser sometido a algunas reformas y todo reluce y brilla. Por desgracia, el equipo de mantenimiento todavía está trabajando en el sistema de aire acondicionado —una necesidad en estos cálidos días de verano—, así que estoy chorreando de sudor, lo que no da muy buena imagen cuando esperas impresionar a tu nuevo jefe y a tus compañeros.
Tras secarme la frente, mis ojos se posan en Sophia Papadopoulos, la alegre recepcionista griega encargada de darme la bienvenida como nueva empleada.
Sigue blandiendo una bandeja de nubes de azúcar.
—¿Isabelle, estás segura de que no quieres probar una? Es una nueva receta que ha creado el chef ejecutivo. Están increíbles.
¿He mencionado que las nubes de azúcar son verdes? Y no de un tono de verde atractivo. Más bien algo que verías en una placa de Petri en un experimento de laboratorio.
Niego con la cabeza.
—No, de verdad. No tengo hambre. Es que yo…
No puedo terminar la frase porque Sophia me ha metido una nube de azúcar en la boca.
¿He mencionado que son enormes? En serio, ¿quién necesita nubes de azúcar tan grandes?
Intento desesperadamente no tener una arcada, pero es difícil. Siento que me estoy ahogando con una bola de algodón azucarado. Intento tragarla, pero la textura esponjosa me da repelús. No puedo. De verdad que no puedo.
Busco frenéticamente un pañuelo de papel en mi bolso para escupirla, pero lo único que encuentro es un billete arrugado de veinte euros. Dudo mucho que nadie vaya a aceptarlo como moneda de curso legal si escupo la nube dentro. ¿Aceptarías dinero cubierto de nube de azúcar? No, por supuesto que no.
Mientras sopeso mis opciones, Sophia parlotea sin parar sobre las otras creaciones de postre del chef ejecutivo.
No hay ni una caja de pañuelos a la vista. No tengo ni idea de dónde están los aseos y estoy empezando a agobiarme.
Alguien carraspea a mi espalda. Me giro y veo a un hombre con un traje gris. No lleva corbata y su camisa negra está desabrochada en el cuello. Distingo un atisbo de una cadena de oro antes de que mi mirada se desvíe hacia arriba, pasando por una mandíbula con la cantidad perfecta de barba de tres días, hasta un par de ojos azul hielo enmarcados por un pelo tan rubio que parece una ventisca en una tormenta de nieve. Normalmente, me atraen los hombres de pelo y ojos oscuros, pero hay algo en este tipo que me está haciendo reconsiderarlo.
No es que esté pensando en este desconocido de esa manera. En absoluto. Claro, es guapo, pero puedo deducir por la expresión de su cara que sabe que las mujeres caen rendidas a sus pies a diestro y siniestro. Y esa arrogancia… ese no es mi tipo en absoluto.
Sus ojos me recorren antes de centrarse en Sophia.
—¿Disculpe, señorita? ¿Es aquí donde me registro? —pregunta con un nítido acento alemán.
—Debe de ser usted Erich Zimmerman. Nos dijeron que embarcaría un día antes. —Sophia le presenta la bandeja y sonríe radiante—. ¿Una nube de azúcar?
—No —gruñe él.
Las manos de Sophia tiemblan ligeramente cuando deja la bandeja. Mientras ella imprime su formulario de registro, Erich me mira fijamente. Señalando el lado izquierdo de mi cara, dice:
—Tienes la mejilla hinchada.
Pues sí, está hinchada. Hinchada porque hay una nube de azúcar gigante e incomible que me presiona la mejilla hacia fuera como si fuera una especie de hámster.
Por supuesto, esto lo estoy pensando, no diciéndolo en voz alta. Me educaron para no hablar con la boca llena, muchas gracias.
Erich ladea la cabeza, esperando una respuesta. Como no contesto, vuelve a dirigir su atención a Sophia.
Me acaricio suavemente la mejilla. ¿Es posible que esta nube de azúcar esté perforando el esmalte de mis dientes? ¿Ya se estarán formando caries? ¿Se avecina una enorme factura del dentista? ¿Cuál es el récord mundial de mantener una nube de azúcar en la boca sin tragársela?
Mientras estas preguntas dan vueltas en mi cabeza, veo un pañuelo blanco e impecable metido en el bolsillo de la chaqueta del traje de Erich. Debe de haberme visto mirándolo, porque me lo tiende. Inmediatamente escupo la asquerosa y pegajosa nube de azúcar en él.
Entonces hago lo impensable: le devuelvo el pañuelo a Erich.
¿Por qué? No lo sé. ¿Quizá porque mi madre siempre me dijo que devolviera las cosas rápidamente después de pedirlas prestadas?
Erich se queda mirando el pañuelo pringoso en su mano y luego me lo devuelve de un empujón. —Quédatelo.
Mientras le pregunta a Sophia dónde puede lavarse las manos, siento que se me calienta la cara. Estoy avergonzada. Más que avergonzada. A los pocos segundos de conocer a este europeo elegante y sofisticado, he hecho el ridículo hasta límites insospechados. Estoy segura de que mi cara está casi tan roja como mis piernas.
Ah, sí, se me olvidó contaros por qué odio tanto los pantis. Cada vez que me los pongo, me sale un sarpullido en las piernas. Y cuando estoy nerviosa, como ahora, a mi sarpullido le sale su propio sarpullido.
No he usado pantis desde mis días en las Fuerzas Aéreas. Por aquel entonces, eran obligatorios cuando llevabas falda. Por eso solía optar por llevar pantalones con mi uniforme de gala. Pero aquí, en el Abenteuer, los pantalones no son una opción con mi uniforme. El departamento de Recursos Humanos fue muy claro: sin falda, sin pantis, no hay trabajo.
En retrospectiva, debería haber optado por el «no hay trabajo». Debería haberme quedado en casa, en Texas. Debería haber mantenido mi trabajo sin futuro en la tienda de conveniencia. Debería haber...
Basta ya de los «debería haber», Isabelle. Respira hondo. Inspira, espira. Inspira, espira.
Se me corta la respiración cuando me doy cuenta de que Erich me está mirando de arriba abajo. ¿Por qué es tan guapo? Nadie debería ser tan atractivo. Especialmente un tío en cuyo pañuelo acabo de escupir una nube de azúcar.
Los ojos de Erich se abren ligeramente cuando su mirada llega a mis piernas. Estoy bastante segura de que no es porque sean largas y bien formadas. No, si tuviera que aventurar una respuesta, diría que está horrorizado por las ronchas rojas y amoratadas que las cubren.
—Deberías hacértelo mirar, Isabelle —dice—. No querrás que interfiera con tu carrera matutina.
Nos dedica un rápido asentimiento a Sophia y a mí y luego se dirige hacia el aseo. Mientras se aleja, arrugo su pañuelo en mis manos e intento resistir el impulso de rascarme las piernas.
Entonces caigo en la cuenta. ¿Cómo sabe mi nombre? No llevo ninguna placa identificativa y estoy segura de que no ha oído a Sophia decir mi nombre. Estoy convencida de que no nos hemos visto antes. Frunzo el ceño mientras otro pensamiento se abre paso: ¿y cómo sabe exactamente que salgo a correr todas las mañanas?

      ***Mientras reflexiono sobre cómo Erich Zimmermann sabe quién soy, una mano fornida se posa con fuerza en mi hombro.
—Debería despedirte por lo que acabas de hacer —sisea una voz grave en mi oído—. Escupir en el pañuelo de un cliente VIP... eso está verboten.
Me doy la vuelta de un salto y me encuentro con una mujer robusta de unos sesenta y pocos años fulminándome con la mirada. Sus ojos pequeños y redondos se entornan mientras se hace crujir los nudillos, uno por uno. Se me hace un nudo en el estómago y siento que las ronchas de mis piernas se multiplican. Esta mujer da mucho miedo, como una villana de una película de James Bond.
Sophia me da un codazo y susurra: —Deberías disculparte con Frau Albrecht. Si no...
Su voz se apaga, dejándome imaginar el destino que me espera si no expreso mi arrepentimiento inmediatamente.
Me sobresalto al reconocer el nombre de la mujer en la documentación que me envió la línea de cruceros. Frau Albrecht es la directora de Servicios al Cliente. En otras palabras, mi nueva jefa.
—Eh, lo siento, señora —farfullo—. Es que las nubes de azúcar...
Levanta una de sus fornidas manos, interrumpiéndome. Tiene los nudillos hinchados. Supongo que no podrá quitarse fácilmente su anillo de sello de oro.
—No pongas excusas —dice lentamente, enfatizando cada palabra.
El acento alemán de Frau Albrecht suena duro, a diferencia del de Erich, que sonaba ahumado y sexi. Su voz era del tipo que te provoca un hormigueo desde los dedos de los pies hasta...
Eh, Isabelle. Deja de pensar en el acento de ese hombre. Juraste olvidarte de los tíos, ¿recuerdas?
Como de costumbre, mi voz interior es mucho más racional que el resto de mí. Aparto de mi mente cualquier pensamiento sobre Erich.
—¿No va a despedirla? —le pregunta Sophia a Frau Albrecht.
Mi nueva jefa frunce los labios. —Desgraciadamente, la central no me deja.
La forma en que dice «la central» hace que suene como la autoridad suprema, una que no puede ser desafiada.
Sophia frunce el ceño. —Pero pensaba que usted tomaba todas las decisiones de contratación a bordo del barco.
—Normalmente lo hago —dice Frau Albrecht—. Pero por alguna razón, la central ha designado a Isabelle Martinez para un tratamiento especial. Creen que es una empleada excepcional. Sabrá Dios por qué. Nunca ha trabajado a bordo de un crucero de ningún tipo y su única experiencia en atención al cliente proviene de trabajar en una tienda de conveniencia. —Escupe «tienda de conveniencia» como si le hubiera dejado un mal sabor de boca.
Sophia se vuelve hacia mí. —¿Una tienda de conveniencia? ¿Te refieres a una de esas tiendas de una gasolinera?
—No estaba en una gasolinera. Estaba al lado de una tintorería —digo, como si eso hiciera que mi antiguo trabajo sin futuro pareciera mucho más elegante.
—Ah. —Sophia ladea la cabeza. No sé si está intentando averiguar qué significa «tintorería» en griego o si está intentando encontrar algo educado que decir sobre las tiendas de conveniencia.
—Ah, Herr Zimmermann. —Frau Albrecht derrocha encanto mientras saluda con la mano al cliente VIP.
Mordiéndome el labio inferior, observo a Erich caminar hacia nosotras desde el aseo. Sus manos parecen libres de nubes de azúcar. No puedo decir lo mismo de las mías. Aferrando torpemente su pañuelo en mi puño, bajo la mirada al suelo.
Frau Albrecht empieza a hablar en alemán con Erich, pero él la interrumpe. —En inglés, por favor.
—Mis más sinceras disculpas por el trato que ha recibido anteriormente por parte de un miembro de mi personal. —Siento los ojos pequeños y redondos de Frau Albrecht clavados en mí. Me arranca el pañuelo, probablemente arrepintiéndose al instante de su elección dado lo pegajoso que está, y luego le dice a Erich—: Haremos que se lo limpien en seco inmediatamente.
—No es necesario —dice él—. Isabelle puede quedárselo. Para quienes sufren de alergias, un pañuelo puede ser muy útil.
Abro los ojos como platos. Doy un paso hacia Erich. —¿Cómo sabes que tengo alergias? ¿Qué eres, una especie de acosador?
—Isabelle, no sea grosera —dice Frau Albrecht bruscamente—. Herr Zimmermann es amigo personal del propietario de la línea de cruceros y nuestro cliente VIP. Debe tratarlo con respeto.
—No pasa nada. Isabelle y yo solo estamos de broma —dice Erich en un tono tranquilizador. Luego se vuelve hacia mí—. ¿No es así?
—Eh, sí —digo apresuradamente—. De broma. Eso es lo que es.
No, eso no es lo que es. Esto no son bromas. Esto es simplemente raro de narices. ¿Qué clase de desconocido suelta datos sobre ti que no debería saber en una conversación informal? Tengo que llegar al fondo de esto.
Erich hace una ligera inclinación de cabeza. —Ahora, si me disculpan, señoritas, voy a instalarme en mi camarote.
Mientras sube la escalera que lleva de la recepción a la cubierta superior, Sophia me susurra: —Me alegro de que no te despidan. Tengo la sensación de que las cosas van a ser interesantes contigo a bordo.
Frau Albrecht carraspea y luego, con delicadeza, me devuelve el pañuelo. —Creo que esto es suyo. Bueno, a lo que íbamos, sus obligaciones.
Mientras me explica lo que se espera de mí como recepcionista, me doy cuenta de que el pañuelo de Erich tiene un monograma. Excepto que las iniciales no son «EZ» de Erich Zimmermann. En cambio, son «STW». ¿Por qué lleva el pañuelo de otra persona?
El móvil de Frau Albrecht suena, deteniendo afortunadamente su larga descripción del uso correcto de una perforadora de tres agujeros. Al parecer, el secreto está en cómo se aplica la presión. Mientras escucha a la persona al otro lado de la línea, me entrega una grapadora y me hace un gesto para que practique con ella. Este tutorial sobre material de oficina casi me hace echar de menos mis días trabajando en la tienda de conveniencia.
Sophia y yo intercambiamos miradas cuando Frau Albrecht chilla al teléfono: —¿¡Qué!? ¿Que la central quiere que haga qué?
Escucha durante unos momentos más —tiempo suficiente para hacerse crujir los nudillos varias veces— antes de colgar. Volviéndose hacia mí, dice con los dientes apretados: —Ya no es recepcionista.
Sophia me aprieta la mano. —¿Va a despedir a Isabelle? ¿No decía que no podía?
—No, no la despido. Voy a... —Frau Albrecht se detiene para respirar hondo, me dedica una mueca y continúa—. Voy a ascenderla.
—¿Ascenderme? —¿pregunto—. ¿Ascenderme a qué?
—Enhorabuena —dice Frau Albrecht secamente—. Es nuestra nueva directora de excursiones.
—¿Directora de excursiones? —Sophia me suelta la mano bruscamente—. Pero no puede ser. Ese es el trabajo de Maria.
—La central ha transferido a Maria a otro puesto. Estará destinada en Londres.
—No, eso no es posible —dice Sophia—. Maria es mi mejor amiga. Me habría dicho si la trasladaban.
—Ha sido muy repentino —dice Frau Albrecht.
Sophia saca el móvil del bolsillo, pero antes de que pueda marcar el número de su amiga, Frau Albrecht la detiene. —No podrá contactar con ella. Su vuelo ya ha despegado.
—Vale. Hablaré con ella más tarde —dice Sophia—. Pero ¿por qué Isabelle? Si alguien debería ser ascendido, debería ser yo. Llevo tres años trabajando en este barco y Maria me estaba formando para asumir su puesto algún día.
—Sí, usted sería mucho más adecuada para el puesto —Frau Albrecht se gira y me fulmina con la mirada—. Pero la central me ordenó que le diera el trabajo a Isabelle.
Levanto las manos. —No lo quiero. Déselo a Sophia. Además, ni siquiera sé qué hace una directora de excursiones.
Frau Albrecht me ignora y entra en la pequeña oficina detrás de la recepción. Regresa un momento después y me planta una gran carpeta en las manos. —Todo lo que necesita saber está aquí. Mañana embarcan los pasajeros para un crucero de una semana por el Rin. Espero que aprenda rápido.
Antes de que pueda hacer más preguntas, Frau Albrecht le dice a Sophia que la acompañe a la oficina. Me quedo mirando la carpeta y trago saliva. Daría cualquier cosa por estar de vuelta en la tienda de conveniencia ahora mismo.
Estoy a punto de abrir la puerta de la oficina e insistir en que Frau Albrecht le dé el trabajo a Sophia cuando las oigo hablar.
—Pero ese trabajo debería haber sido mío —dice Sophia.
—No se preocupe —dice Frau Albrecht—. Fracasará. Le garantizo que para mañana a estas horas las quejas serán tan numerosas que la central no tendrá más remedio que despedirla y darle el trabajo a usted.
—¿Está segura?
—Totalmente —dice Frau Albrecht—. No es en absoluto adecuada para el puesto. De una forma u otra, me aseguraré de que se vaya de aquí cubierta de oprobio.
Enderezo los hombros y aprieto la carpeta contra mi pecho. Acepto el reto, señora. La única que va a quedar en evidencia es usted.
Entonces la realidad se impone y me dejo caer contra la pared. ¿Cómo diablos voy a conseguir esto?

      ***El tiempo corre. Tengo menos de veinticuatro horas antes de que los pasajeros comiencen a embarcar en el Abenteuer. Esperarán que su directora de excursiones los reciba, responda a cualquier pregunta que puedan tener sobre el crucero y les informe sobre el itinerario y los puertos de escala. Y esperarán que su directora de excursiones sea una experta en la historia y la cultura de las zonas que visitarán.
Pues se van a llevar una sorpresa.
Por ahora, todo lo que sé sobre el crucero es que empezamos en Maguncia. Desde aquí, navegaremos hacia el norte, parando primero en Rüdesheim, Coblenza y Colonia en Alemania, y luego hacia Ámsterdam en los Países Bajos, donde terminará el viaje y los pasajeros desembarcarán.
Y eso es prácticamente todo lo que sé. ¿Conocimiento detallado de cada puerto? ¿Historia y cultura de la región? ¿A qué hora se sirve la cena? No tengo ni la más remota idea.
Me ajusto la carpeta bajo el brazo. Es hora de ponerse manos a la obra. Tengo mucho que aprender.
La zona de recepción es un hervidero de actividad mientras los miembros de la tripulación preparan el barco para la salida, así que decido dirigirme a la biblioteca, donde espero encontrar algo de paz y tranquilidad.
Subo corriendo las escaleras y atravieso el opulento salón, donde los pasajeros pueden reunirse para tomar una copa, jugar a las cartas o simplemente sentarse en silencio a mirar por las ventanas, disfrutando de las vistas. La entrada a la biblioteca está junto a la elegante barra de madera.
Al empujar la puerta, respiro aliviada. La pequeña sala está desierta. Me quito los tacones y mis pies se hunden en la mullida alfombra. Dejo la carpeta sobre una mesa de centro y luego me inspecciono las piernas. El picor es insoportable, pero me recuerdo por millonésima vez que no me rasque.
No es fácil. ¿Qué sentido tiene tener un picor que no puedes rascar? Hay algunos misterios sobre el diseño del cuerpo humano que nunca entenderé: ¿por qué demonios nos siguen creciendo las orejas? ¿Qué pasa con tener un apéndice si no sirve para nada? La piel que pica está ahí arriba en la lista.
Me dejo caer en el sofá y me quedo mirando la carpeta. Sé que mi terapeuta y yo hemos hablado de la importancia de aceptar el cambio, pero esto es ridículo.
Debería dimitir. No hay nada vergonzoso en dimitir, ¿verdad?
Vale, hay un poco de vergüenza, pero puedo vivir con ella. No sería la primera vez. Pero está el pequeño asunto del saldo de mi cuenta bancaria. Normalmente, soy muy cuidadosa con mis finanzas, pero he gastado más de lo que planeaba en esta aventura europea. Ahora todo lo que me queda es ese billete arrugado de veinte euros en mi bolso. Como no recibiré mi primer sueldo hasta el mes que viene, contaba con alojamiento y comida gratis para apañármelas.
Miro el anillo de amatista en mi mano derecha y se me llenan los ojos de lágrimas. Los recuerdos del funeral de mi abuela me inundan. —Quería que tuvieras esto —me había dicho mi madre—. Era una mujer fuerte, como tú. Eso fue justo antes de que me alistara en las Fuerzas Aéreas. En aquel momento pensaba que era una mujer fuerte, pero han pasado tantas cosas desde entonces. Hoy en día, tengo miedo de mi propia sombra y entro en pánico cuando hay cualquier cambio en mi rutina.
Tras secarme los ojos, cojo el móvil y le envío un mensaje a mi madre. Es hora de tragarme el orgullo y pedir ayuda. Sé que estará encantada de prestarme algo de dinero, pero odio estar en esta situación.
Mientras espero a que responda, me rasco las piernas distraídamente. Cuando me doy cuenta de que me he hecho sangre, niego con la cabeza. ¿Por qué sigo llevando estos ridículos pantis? Si voy a dejar este trabajo, es hora de quitarme estos cacharros.
Salgo de la biblioteca y me dirijo a los aseos del otro extremo del salón. Por supuesto, están cerrados por limpieza. ¡Qué suerte la mía! Podría ir a los aseos de la cubierta de abajo, pero no quiero encontrarme con Frau Albrecht hasta que esté segura de que mi madre puede ayudarme económicamente.
El picor es una locura. Vuelvo corriendo a la biblioteca. No hay nadie dentro, así que cierro la puerta y me subo la falda. Me quito los pantis de una pierna y, mientras tiro del otro lado por el tobillo, oigo una voz familiar alemana preguntar: —¿Necesitas ayuda?
Sobresaltada, intento volver a ponerme los pantis y arreglarme la falda. Las cosas no salen como había planeado y acabo en el suelo con los pantis hechos un ovillo en las manos y la falda girada de tal modo que la cremallera queda delante. Una imagen perfecta... vamos, ni de broma.
Cierro los ojos con fuerza. Si no puedo ver a quien me habla, esa persona no puede verme a mí, ¿verdad?
—¿Puedo ayudarte? —pregunta el hombre de nuevo.
Con la esperanza de que no sea quien creo que es, entreabro un ojo. Y entonces gimo. Es él. O al menos son sus zapatos. Por qué reconozco los zapatos de Erich Zimmermann no tengo ni idea. No es que me gusten los zapatos de hombre. Ahora, los trajes de hombre, en eso sí que me fijo. Especialmente en los que realzan sus anchos hombros. Como el traje gris que llevaba Erich antes.
Entrecierro el otro ojo. ¿Sigue llevando ese traje?
Deja de pensar en lo que lleva puesto Erich, Isabelle. Estás tirada en el suelo agarrando un par de pantis. ¿Es momento de pensar en moda masculina?
Vuelvo a cerrar los ojos con fuerza. Quizá pille la indirecta y se vaya.
—Toma, deja que te ayude a levantarte —dice Erich, ajeno a mi indirecta.
Respiro hondo, abro los ojos y veo su mano extendida. Extiendo la mía, pero él frunce el ceño.
Claro. Esa es la mano que tiene los pantis. Probablemente piensa que estoy tratando de dárselos, como cuando intenté devolverle su pañuelo incrustado de nube de azúcar. Es listo, eso se lo concedo. Demasiado listo para aceptar cualquier cosa que intente darle.
Extiendo el otro brazo y él me pone de pie de un tirón.
—Gracias —mascullo.
—Te sangra la pierna —dice con naturalidad.
Me quedo sin aliento al ver la mancha de sangre en la alfombra. ¿Por qué no habré podido resistir el impulso de rascarme las piernas?
Mientras intento limpiarla con los pantis, Erich se acerca a una pequeña mesa de bufé junto a la ventana y se sirve un vaso de agua.
¿En serio? ¿Se va a quedar mirando cómo intento limpiar esto mientras se toma una bebida refrescante?
—Prueba con esto —dice, sacando un pañuelo limpio del bolsillo y mojándolo en el agua. Después de dármelo, se apoya en la pared.
Vale, ha sido útil con el pañuelo mojado, pero es realmente molesto cómo se queda ahí de pie, mirándome tranquilamente.
Finalmente consigo quitar la sangre, y entonces Erich me ayuda a ponerme de pie de nuevo.
Mirando el pañuelo en mi mano, le digo: —¿Supongo que este tampoco lo querrás de vuelta?
p>
Niega con la cabeza. —No, puedes quedarte ese también. Aunque no es tan fascinante como el primero que te di.
¿Desde cuándo los pañuelos son fascinantes? —Vale, gracias. Será un, eh, recuerdo interesante.
—¿Recuerdo de qué?
Me encojo de hombros. —De mi efímero trabajo como directora de excursiones.
Erich frunce el ceño. —¿Efímero?
—Sí, voy a dimitir. No estoy hecha para esto.
—¿Dimitir? No, no vas a dimitir —dice con firmeza.
—Eh, sí que voy a hacerlo. —Me meto el pañuelo en un bolsillo de la chaqueta y los pantis en el otro—. No es que sea asunto tuyo.
—Oh, pero sí que es asunto mío. —Los ojos de Erich se vuelven acerados—. De ninguna manera vas a dimitir. No después de todas las molestias que me he tomado para conseguirte este trabajo.
Enarco una ceja. —¿Tú me conseguiste este trabajo? No lo creo. Ni siquiera te había visto hasta hoy, señorito.
Erich se cruza de brazos. —Puede que no nos conociéramos de antes, pero te aseguro que la razón por la que tienes este trabajo es gracias a mí. Es la tapadera perfecta para nuestra misión.
Abro mucho los ojos. —¿Nuestra misión?
—Sí, nos han encargado detener un trato de armas internacional.
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Me parto de la risa, sin importarme hacer ruiditos como un cerdo. ¿Detener un trato de armas internacional? ¿Este tío va en serio? 
Mientras me seco las lágrimas de los ojos, Erich pregunta con frialdad:
—¿Crees que dejar que los terroristas se hagan con armas es un asunto de risa?
La expresión de su cara es tan seria que me provoca otro ataque de risa incontrolable. Cuando por fin recupero el aliento, pregunto:
—¿Ha preparado esto mi amiga Mia? Ya le he advertido sobre sus bromas pesadas.
Erich frunce el ceño.
—No puedes contarle esto a Mia. No se lo puedes contar a nadie. Es alto secreto.
—Alto secreto, por supuesto —intento no sonreír mientras finjo sellarme los labios.
—No eres lo que esperaba —dice Erich tras una pausa.
—Acabamos de conocernos, ¿cómo podías esperar nada? —Entonces, abro los ojos como platos y empiezo a recular hacia la puerta—. Oye, espera un momento. Sabías cómo me llamo, que soy corredora y que tengo alergias. ¿Me has estado siguiendo?
Erich levanta las manos.
—No, no te he estado siguiendo. Estaba en tu expediente.
Me detengo en seco.
—¿Mi expediente? ¿Qué expediente?
Erich me mira como si fuera estúpida.
—Tu expediente de las Fuerzas Aéreas.
—¿Cómo conseguiste mi expediente? Te das cuenta de que hackear una base de datos del Gobierno es un delito grave, ¿verdad?
—Por supuesto, no he hackeado nada —se encoge de hombros Erich—. No es que no pudiera si quisiera. Pan comido.
Vaya, no solo es un bicho raro, sino que además tiene un ego descomunal. Esta situación se vuelve más extraña por momentos. Es imposible que un tipo alemán cualquiera haya podido hacerse con mi expediente. Para ser sincera, no sé si huir o quedarme y averiguar cómo sabe tanta información personal sobre mí. ¿Y eso de los terroristas? Alguien ha visto demasiadas películas de espías. Probablemente le gusta mirarse en el espejo y decir en voz alta: «Bond, James Bond», mientras finge disparar una pistola.
La conclusión obvia es que es una especie de acosador. Hora de largarme. Reculo hacia la puerta.
Erich deja escapar un suspiro de exasperación.
—Isabelle, ¿qué te pasa? Deja de jugar. Tenemos un trabajo serio que hacer. La organización cuenta contigo. Necesito empezar tu sesión informativa.
La forma en que Erich enfatiza «la organización» y el tono de su voz hacen que mi cuerpo se tense. Y su uso del término «sesión informativa»... no lo había oído desde que estaba en las Fuerzas Aéreas.
—Espera un momento, esto es... —Mi voz se apaga al darme cuenta de que aquí está pasando algo más de lo que pensé al principio. Esto no es una broma pesada, y este misterioso desconocido no es ningún acosador.
Erich me agarra del brazo y tira de mí hacia él. Me susurra al o

      ***
      ***
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